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Resumen

En este trabajo se presentan algunas causas de la migración femenina cen-

troamericana en tránsito por México como eje central de análisis. Desde una 

perspectiva cualitativa centrada en el sujeto, el trabajo de campo plantea 

un acercamiento a través de la Etnografía Crítica Feminista, la realización 

de entrevistas etnográficas y la observación participante. También se 

muestra una breve síntesis del estado de la cuestión y del marco teórico 

que narra las principales tensiones con respecto de las categorías teóricas 

y analíticas de este proyecto: género, migración y vulnerabilidad. Así, el 

análisis se elabora a partir de trece entrevistas en profundidad: nueve 

con mujeres centroamericanas migrantes en tránsito, mayores de edad, 

en Guadalajara en fM4 Paso Libre entre agosto 2016 y abril 2017; cuatro 

entrevistas con mujeres en tránsito por Tijuana durante el mes de junio de 

2017. Además, se realizó una entrevista colectiva con mujeres mexicanas 

y centroamericanas en el albergue de la Madre Assunta y una entrevista 

con una pareja de salvadoreños (hombre y mujer) en el Albergue “Misión 

Evangélica Roca de Salvación” durante junio de 2017. 
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 Se presentan algunos hallazgos desde tres elementos centrales: el 

contexto de origen de las mujeres migrantes; las instituciones, agentes y 

prácticas de la migración en tránsito; y, las experiencias migratorias de las 

mujeres y de los agentes de la migración en tránsito. Por último, se anali-

zan las causas macro-meso-micro estructurales como detonadoras de la 

migración femenina, que comienzan a delinear también aspectos como los 

desplazamientos forzados y la violencia de género como factores decisivos.

Palabras clave: género, migración, poder, vulnerabilidad, violencia.

Reflexiones preliminares

En este trabajo expondré algunas causas de la migración femenina 
centroamericana en tránsito por México, para complejizar algunos 
supuestos que han orientado la respuesta a la pregunta: ¿por qué 
migran las mujeres? Por lo tanto, el objetivo central es comprender 
que la vulnerabilidad social es un factor implícito en el caso de la 
migración femenina en tránsito por México cuando se da en situa-
ción irregular, y cuyas causas suelen ser muy diversas y no pueden 
atribuirse a la simple mirada economicista o laboral.

Desde principios del siglo xxi se ha hecho referencia a la “femini-
zación de la migración” para explicar el aumento de los volúmenes 
migratorios femeninos; aunque esto no necesariamente es real en 
términos estadísticos, el flujo migratorio masculino también ha ido 
en aumento: la idea sí ha servido para analizar las causas migratorias 
principales entre las mujeres.

La principal preocupación es por la manera en cómo las mujeres 
en situación de tránsito irregular experimentan esas condiciones 
de vulnerabilidad, por lo tanto, es central preguntarnos y teorizar 
sobre género desde una “epistemología de frontera” que Masson 

(2015) apunta como un abordaje cuya originalidad es la diversidad 
y el cruce entre varias filosofías. Esto nos lleva a cuestionarnos de 
manera más profunda sobre quién es el “sujeto mujer”, pero sobre 
todo por la relación e interrelación entre todos los actores sociales. 
“La perspectiva de género está basada en la teoría de género y se 
inscribe en el paradigma teórico histórico-crítico y en el paradigma 
cultura del feminismo” (Lagarde, 1996: 1).

Por esta razón, rescataré como central el elemento estructurante 
del que habla Lagarde y que más adelante define como habitus, es 
decir: “Las normas, las creencias, las costumbres y las acciones así 
como las relaciones basadas en la sexualidad son a su vez espacios de 
construcción de poderes de desarrollo, de creación de oportunidades 
y de alternativas al orden imperante en cada círculo particular” (Lagar-
de, 1996: 14). Esto no sólo nos lleva a replantearnos un nivel cultural 
y antropológico, sino a entender al sujeto en constante construcción. 

El habitus para Lagarde es: “un espacio de encuentro complejo 
de diversas normatividades, asignaciones y posibilidades genéricas 
para cada persona” (1996:14).

Para Scott (1996) entender el género (reinterpretando a Foucault) significa que: 

Necesitamos considerar tanto los sujetos individuales como la organización social, 

y descubrir la naturaleza de sus interrelaciones, porque todo ello es crucial para 

comprender cómo actúa el género, cómo tiene lugar el cambio. Finalmente, ne-

cesitamos sustituir la noción de que el poder social está unificado, es coherente y 

se encuentra centralizado, por algo similar al concepto de poder en Foucault, que 

se identifica con constelaciones dispersas de relaciones desiguales, constituidas 

discursivamente como “campos de fuerza” sociales (Scott, 1996: 277). 

Desde ambas perspectivas es necesario entender al género como 
espacio de relaciones de poder (Bourdieu, 2013), incluyendo la noción 
de capitales, de habitus y de sus resultantes prácticas. Así podríamos 
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pensar que no todas las mujeres son o padecen la sumisión o la im-
posición de herencias patriarcales (Scott, 1996; Lagarde, 1996), hay 
diferencias significativas en la estructura patrimonial entre unas y 
otras, en su manera de incorporarlo y en la manera de enfrentar con-
textos y situaciones diversas. Así, no es lo mismo hablar de mujeres 
empresarias migrantes que viajan de entre países ‘ricos’, que sobre 
las desplazadas forzadas que atraviesan en situación irregular y sin 
ninguna garantía de seguridad.

De acuerdo con Lagarde:

La perspectiva de género incluye el análisis de las relaciones sociales intergenéricas 

(entre personas de géneros diferentes) e intragenéricas (entre personas del mismo 

género) privadas y públicas, personas, grupales y colectivas, íntimas, sagradas, 

políticas. Desde esta perspectiva se analizan desde luego las instituciones civiles 

y estatales, tradicionales, informales y formales, educativas, de comunicación, 

sanitarias, religiosas, de gobierno, judiciales, así como los tribunales, y todos los 

mecanismos pedagógicos de enseñanza genérica (1996).

Es decir, el género podría pensarse como proceso pedagógico: una 
niña no sabe lo que es ser niña, sino siendo niña a partir de las re-
ferencias que se le muestran desde un sinnúmero de instituciones, 
espacios, individuos, momentos, y la lista puede ser más amplia de 
acuerdo al espacio social en el que se desenvuelve.

Desde esta perspectiva, el género se vería más como una trayecto-
ria dinámica que puede variar a partir de las relaciones, las posiciones, 
el tiempo, la interlocución con otros agentes y desde sus propias 
experiencias subjetivas, en este caso experiencias migratorias: “El 
género no es un estado inmutable de las cosas: es multidimensional, 
histórico, cultural y socialmente determinado; cambia a través de la 
historia y según el lugar, pero también se transforma a lo largo de la 
vida de las personas” (Kauffer Michel, 2012: 71).

Además, el camino para las mujeres migrantes no empieza 
cuando cruzan la frontera, comienza desde las relaciones que va es-
tableciendo en su país de origen y que la llevan a tomar la decisión 
de migrar, y no termina con la llegada al país de destino, sino que 
alberga tensiones económicas, políticas y sociales, incluso, cuando 
ya está establecida.

Por lo tanto: 

La migración femenina con un enfoque de género se debe considerar las diferen-

cias de género en las diversas etapas del proceso de migración: 1) pre-migración 

(factores del país de origen), 2) acto de emigrar, 3) post migración (factores del país 

de destino). En esta etapa incluye factores macro (economía nacional) y micro (indi-

viduales, ciclos de vida) a) relaciones de género b) status y roles y c) características 

estructurales del país de origen (Woo, 2007: 30).

Así, el género en la migración de tránsito es una construcción social 
que sólo puede explicarse a partir de las experiencias y las narrativas 
propias de cada una de las mujeres. Además, debe considerar los 
aspectos estructurales desde su origen y las relaciones personales y 
condiciones de vida con las que una mujer toma la decisión de migrar. 
También se deben considerar las condiciones migratorias de tránsito 
vinculadas a la irregularidad, desplazamiento forzado, exilio, autoexi-
lio, etcétera y las condiciones reales o posibles de llegada. Todo está 
inserto en una red de relaciones que reconfiguran la percepción del 
ser mujer migrante para sí y para otros.

De los estudios más recientes sobre género y migración inter-
nacional se pueden delinear cuatro aspectos centrales: el abordaje 
sobre la feminización del trabajo como principal causa de la migración 
femenina. Rojas Wiesner (2008) plantea que las mujeres migran en 
busca de un trabajo en Estados Unidos, un empleo que les ayude a 
mejorar sus ingresos (Girón y González Marín, 2009), sus condicio-
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nes de vida. Incluso, en situaciones de crisis los y las migrantes han 
preferido permanecer en el país de destino aún después de haber 
perdido el trabajo (OIM, 2011). 

De hecho, en un estudio sobre las migrantes en la frontera sur 
de México, Rojas Wiesner, (2008) apunta que sólo una de cada 10 
mujeres tenía como motivación la reunificación familiar y que, la 
principal razón de traslado de estas mujeres era económica. Sin em-
bargo, este asunto requiere ser dimensionado, pues existen estudios 
que afirman (Días & Kuhner, 2007) que las mujeres migran cuando 
se ven forzadas a salir de su país de origen por la violencia reinante, 
como el caso de El Salvador y Honduras, donde las maras violentan 
a mujeres y hombres, de tal manera, que el único recurso es escapar 
(fM4  Paso Libre, 2015).

Otro tema central en los estudios de género en la migración tiene 
que ver con la construcción de la identidad de género (García García 
& Olivera, 2006), roles de género: la maternidad, la prostitución, el tra-
bajo doméstico, así como los aspectos psicosociales (Pérez Oseguera, 
2015), antropológicos desde la perspectiva ecológico-comunitaria 
(Domínguez Fuentes, 2006) y vinculado al miedo y el estigma que 
experimentan los migrantes.

También se ha abordado el peso estructural que el sistema global 
impone sobre aquellas personas en situación de pobreza, margina-
lidad y desigualdad, que las coloca en situación de vulnerabilidad, 
en la que se ejerce una violencia sistemática y estructural sobre las 
mujeres y niñas en situación de desigualdad, pobreza y precariedad 
en general, donde los recursos que poseen juegan un rol frente al  
nivel  de violencia que experimentan (González Arias y Aikin, 2015; 
Morales y Bejarano, 2009; Girón y González, 2009; Asakura, 2009; 
Contreras y Griffith, 2012).

Sin embargo, a partir de la segunda década del milenio, surgen 
estudios que abonan a la migración en tránsito, el género y la vulne-

rabilidad como elementos conjuntos de análisis. Uno de los estudios 
más recientes sobre el tema es el de Magaña y Woo (2014), quienes 
plantean un escenario diverso de categorías de las mujeres migrantes 
en tránsito, y, en particular, de aquellas que recorren el Occidente de 
México o lo que se conoce como Ruta del Pacífico, explicando algunas 
categorías de género como mujeres en migración interna, mujeres en 
migración en tránsito, mujeres hablantes de lengua indígena, mujeres 
emigrantes internacionales a Estados Unidos y mujeres migrantes 
de retorno. Además, se ha estudiado la vulnerabilidad y su relación 
con la subordinación de la mujer frente al hombre (Kauffer Michel, 
2012); las estrategias para enfrentar situaciones adversas en el camino 
(Villanueva Domínguez, 2012); así como la subjetividad femenina y 
las experiencias migratorias (Cruz Salazar, 2012).

En este sentido, los estudios sobre vulnerabilidad social se han 
concentrado particularmente en análisis micro y macro. “El nivel 
micro se asocia con las características sociodemográficas, activos y 
conductas de las personas; de tal forma que las consecuencias de 
tal condición se atribuyen al sujeto vulnerable (Hernández-Rosete, 
et al., 2005; Hynes, 2010; Silva Quiroz, 2014). El nivel macro por su 
parte se centra en el estudio de grupos sociales como son las familias, 
comunidades, localidades o países y las causas se consideran de tipo 
estructural” (Silva Quiroz, 2014). 

No obstante, es importante reconocer que ambos están relaciona-
dos, ya que no podría haber sujetos vulnerables que no estén insertos 
en unas comunidades, con cierto tipo de condiciones estructurales 
que les permiten enfrentar los riesgos de la migración de manera 
diferenciada.

Así, Moser (1996) define a la vulnerabilidad precisamente en 
relación a la ausencia del Estado de Bienestar. “La inseguridad del 
Estado de Bienestar de los individuos, los hogares y las comunidades 
que enfrentan cambios en su entorno” (Moser, 1996: 2). También, 
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la vincula a los activos que un individuo puede tener y las distintas 
dimensiones de vulnerabilidad en la que un individuo se encuentra 
según el aumento o decremento de los mismos. Por lo que separa 
estos activos en cuatro elementos: el trabajo, el capital humano, los 
activos (como tener un techo) las relaciones en el hogar y el capital 
social.  

Dentro de las causas macro-estructurales, están la pobreza y la 
exclusión social (Katzman, 2000). Por su parte, Busso (2001) propone 
que la vulnerabilidad es el riesgo de ser herido, lesionado o dañado 
ante cambios o permanencia de situaciones externas o internas: 
fragilidad o indefensión, debilidad interna, inseguridad.

Aunque la crítica más importante hecha a esta comprensión 
de la vulnerabilidad, ha sido, justamente, que no permite entender 
el entramado de relaciones de manera más amplia, entre lo macro 
estructural y lo micro estructural, y que los activos es un marco insu-
ficiente para comprender la desigualdad y, de manera más profunda, 
la complejidad del Estado de Bienestar.

Por ejemplo, en el tema migratorio, el asunto de la búsqueda 
por un empleo, una mejor calidad de vida, aparece en un marco de 
pobreza y desigualdad, “la feminización de la pobreza se observa 
no sólo en las zonas rurales donde las mujeres han sustituido las 
labores tradicionalmente asignadas a los hombres y han intentado 
sobrevivir mientras sus maridos se van en busca de otras formas de 
subsistencia, sino también en las ciudades cuyo nivel de desempleo es 
sumamente alto donde ellas han buscado pequeñas oportunidades 
en las maquilas y los sectores informales para ganar el pan de cada 
día” (Asakura, 2009: 2).

Pero para analizar las experiencias migratorias femeninas que 
provienen de este contexto, se ha realizado una etnografía crítica, 
y en particular la Etnografía Crítica Feminista (Gregorio Gil, 2014), 
desde la cual se plantea la posibilidad para investigar y analizar: las 

estructuras y los dispositivos que generan la discriminación y/o ex-
clusión social de las mujeres, de su posición social y necesariamente 
de las relaciones de poder: subordinación, discriminación, exclusión, 
opresión de las mujeres (Cobo Bedia, 2014).

La etnografía crítica es una manera de acercarse a los estudios 
de género, desde miradas y perspectivas que promueven la inter-
locución, el debate y las negociaciones entre mujeres incluso entre 
las migrantes (Tuider, 2012, Gregorio Gil, 2014). Justamente porque 
se cuestionan las formas en que el género ha sido concebido desde 
las relaciones de raza, clase, etnia, pero más profundamente sobre 
las relaciones asimétricas de poder vinculadas al patriarcado y al 
racismo; sobra decir que las mujeres migrantes experimentan todas 
estas problemáticas y otras más, sin mencionar otras perspectivas 
de las mujeres de género, homosexuales, niñas migrantes, etcétera.

El interés central es desarrollar estrategias que nos permitan 
entender las narrativas y subjetividades de las mujeres migrantes 
y algunas técnicas que dialogan con este tipo de posturas son: la 
observación, la entrevista etnográfica, la entrevista en profundidad.

Se realizaron nueve entrevistas a profundidad con mujeres cen-
troamericanas migrantes en tránsito, mayores de edad, en Guada-
lajara en fM4 Paso Libre entre agosto 2016 y abril 2017. También se 
realizaron cuatro entrevistas a profundidad con mujeres en tránsito 
por Tijuana durante el mes de junio de 2017, una entrevista colectiva 
con mujeres mexicanas y centroamericanas en el albergue de la Ma-
dre Assunta y una entrevista con una pareja de salvadoreños (hombre 
y mujer) en el Albergue “Misión Evangélica Roca de Salvación” durante 
junio de 2017. La selección fue aleatoria por la imposibilidad de en-
trevistarlas de manera establecida en un mismo lugar. 

Además, se complementó la información con observación en 
espacios geográficos donde hay tránsito migratorio (Guadalajara-Ti-
juana) y con tres entrevistas con agentes de la migración en tránsito: 
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Trabajadora social y el Coordinador de fM4, Soraya Vázquez del Comi-
té Estratégico de Ayuda Humanitaria. Se hizo un análisis de reportes 
de las Organizaciones que defienden los derechos de los migrantes 
(reDoDeM, Red Jesuita de Atención al Migrante, Sin Fronteras, acnur 
y de las Organizaciones Internacionales que analizan el contexto 
centroamericano (oea, oas, cepal, entre otros), y noticias sobre el 
contexto centroamericano en los diarios de mayor circulación en 
Guatemala, Honduras y El Salvador.

Las causas de la migración femenina  
centroamericana

“Mejor morirme intentando en el camino, que quedarme a morir en 
mi país”, le dice una mujer hondureña a una salvadoreña en una 
conversación en un albergue en Guadalajara. La conversación 
parece casual, pero no lo es, porque lo que ahí se debate es la 
posibilidad real de su sobrevivencia. 

Para muchas mujeres, la migración es la única posibilidad de 
seguir con vida, ya sea por abuso de sus parejas, por la violencia 
estructural, o de las maras y pandillas, o por razones de pobreza 
y marginación. Jolly (2005: 1) atribuye las causas de la migración 
femenina no sólo al deseo de una vida mejor, sino a situaciones 
relacionadas con las relaciones, inequidades y roles de género que 
suelen ser inequitativas u opresivas, así como a la discriminación, la 
pobreza y la violencia generalizada. 

Por ejemplo, en el estudio Sin lugar en el mundo. Desplazamiento 
forzado de mujeres por Guadalajara, realizado por FM4 Paso Libre 
(2017), las mujeres hondureñas migran por razones económicas 
como razón principal, pero también por factores relacionados a la 
violencia como acciones del crimen organizado y de maras, violencia 

doméstica y discriminación por razones de orientación sexual. Es 
importante mencionar que la migración muchas veces se debe a la 
combinación de varios factores en el momento en que se tomó la 
decisión de emigrar.

El caso de El Salvador es muy distinto ya que se atribuye a razones 
puramente vinculadas a la violencia en el año 2017 (fM4 Paso Libre: 
65). En 2009, se genera una desaceleración económica en el país, que 
sumado con el aumento del crimen organizado y de la violencia que 
representaron los niveles más altos de homicidios en la región, con 
una tasa de 40.2 homicidios por cada 100.000 habitantes, según datos 
del programa de las Naciones Unidas de Lucha contra el Crimen y las 
Drogas (unoDc, 2013) entre 2012 y 2013. 

Cuadro 1. Causas de la migración, Honduras. (fM4 Paso Libre, 2017: 63)
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Finalmente, en el caso de Guatemala, la causa de la migración feme-
nina parece ser, definitivamente, por causas de tipo económico (fM4 
Paso Libre, 2017: 63). Ha sido ampliamente documentado el paso 
de migrantes jornaleros y cafetaleros entre Guatemala y México. Por 
ejemplo, del municipio de San Marcos, siete de cada 10 mujeres pre-
sentan un tipo de migración de flujo temporal y nueve de cada diez 
de flujo diario según la eMif Sur (2014). De hecho, en este estudio se 
contactó a una sola mujer migrante guatemalteca que radicaba en 
la ciudad de Tijuana, y era deportada de Estados Unidos.

Cuadro 2. Causas de la migración, El Salvador. (fM4 Paso Libre, 2017: 66)

Cuadro 3. Causas de la migración, Guatemala. (FM4 Paso Libre, 2017: 65)

Factores económicos

 La falta de empleo y la pobreza siguen siendo factores importantes de 
la migración femenina, e incluso, elementos decisivos para poder es-
tablecerse en otro país. En Honduras, sólo el 32% de mujeres tenía un 
ingreso propio en las zonas urbanas, mientras que esa cifra aumenta 
al 49.3% de quienes no poseen un ingreso propio en las zonas rurales. 
En este país, la mujer realiza 4 horas de trabajo no remunerado, frente 
a una sola en el caso de los hombres (cepal, 2015). En Guatemala, el 
acceso a ingresos propios de las mujeres muestra una sensible dife-
rencia entre el 31.2% de mujeres en las zonas urbanas, frente al 52% 
que no posee un ingreso propio en la zona rural. Además, realizan 
alrededor de 7 horas de trabajo no remunerado, frente a una sola en 
el caso de los hombres (cepal, 2015). En El Salvador, el 30% de mujeres 
tenía un ingreso propio en las zonas urbanas, frente a un 42.3% que 
no posee un ingreso propio en la zona rural (cepal, 2015). 

Desiré dice sobre el trabajo en Honduras lo siguiente:

Cuando ya una tiene esta edad [43 años], Honduras es el peor país para encontrar 

trabajo. […] También lavaba y hacia el quehacer, pero ya después ni eso había, 

porque la gente compra lavadora.

Las mujeres atendidas en el Centro de Atención a Migrantes (caM), 
antes de migrar, tenían las siguientes ocupaciones:
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En el caso de las mujeres entrevistadas para este estudio, sus ocu-
paciones iban desde lavanderas, obreras, amas de casa, ayudantes 
de cocina, hacedoras de trenzas, niñeras y tortilleras. 

Pero no sólo es la dificultad para encontrar trabajo lo que están 
experimentando las mujeres que se atreven a migrar, sino también la 
desigualdad de los ingresos entre hombres y mujeres y la subordina-
ción económica.

Las causas también están relacionadas con la dificultad de acceso a 
los servicios de salud, la educación y el desarrollo pleno de las personas. 
En Honduras, el nivel educativo máximo es la primaria con un 40.45% 
de la población, mientras que el 30% no tiene ningún grado escolar y 
sólo un 8% alcanza la secundaria antes de migrar (INE, Instituto Nacion-
al de Geografía de Honduras, 2016). Es decir, las mujeres se encuentran 
en un nivel educativo bajo que, sumado a la falta de empleo, disminuye 
las capacidades para enfrentar los riesgos de su entorno, pero también 
los posibles riesgos que enfrentará en el momento de migrar. 

En el reporte de fM4 Paso Libre (2017) se reporta que, de la po-
blación de mujeres atendidas en dicho albergue, casi el 70 por ciento 

Cuadro 4. Ocupaciones de mujeres antes de la migración (FM4 Paso Libre, 2017: 55).

estaba compuesto por mujeres sin escolarización alguna, y/o con 
educación básica incompleta y finalizada.

Aún bajo estas circunstancias, las mujeres migrantes encuentran algu-
nas posibilidades para salir adelante. Entre las nueve entrevistadas de 
este estudio, sólo dos de ellas habían concluido el nivel bachillerato 
(hondureña y nicaragüense), las otras cinco, sólo habían concluido 
la primaria (cuatro hondureñas y una salvadoreña). Las dos primeras 
(Kenya y Lucía) referían la capacidad de hacer frente a su condición 
migratoria por medio del trabajo, haciendo hincapié en su capital 
cultural, es decir las habilidades adquiridas mediante los estudios u 
otro tipo de capacitación. 

Kenia: Yo puedo trabajar como niñera, en cualquier parte, yo sola puedo hacer lo 

que sea. Yo he trabajado de niñera, como dependiente en tiendas, sólo necesito 

que me den trabajo y yo puedo hacer lo que sea.

Lucía: Yo sé trabajar, soy chef. Trabajaba en un hotel en Nicaragua y los clientes me 

buscaban. También sé hacer trenzas, mis clientas me pagaban hasta $300 pesos 

[mexicanos] porque les hiciera las trenzas. Mi problema no es el trabajo, yo sé 

hacer muchas cosas.
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Si bien es cierto que la migración puede recrudecer la situación de 
vulnerabilidad social en la que se encuentran, la migración puede 
convertirse en una posibilidad de incrementar sus ingresos, hacerlas 
ganar mayor autonomía, autoconfianza y estatus social. Las causas 
detonadoras también pueden ser meso-estructurales como: discri-
minación de género, las condiciones desiguales de las mujeres en 
cuanto acceso laboral, la falta de remuneración, las dobles y triples 
jornadas sin garantía económica o de seguridad social y, en ocasiones, 
hasta la esclavitud, así como, la subordinación de la mujer frente al 
hombre en cuestión económica, la violencia intrafamiliar y la falta de 
apoyo de la familia frente a los riesgos enfrentados. 

Kenya: Me pagaban 200 lempiras y trabajaba de 3 de la mañana a 6 de la tarde, 

todos vivíamos en el mismo lugar [patrones y trabajadores] y había mucha droga… 

mucho alcohol. 

Kenya estaba embarazada y dice que no tuvo cuidados prenatales y 
cargaba costales durante su embarazo. Cuando pierde a su bebé en 
2016, decide salir de Honduras y “volver a empezar”.

Sin embargo, a partir de las narrativas de las mujeres entrevistadas 
en esta investigación vemos cómo las expresiones de feminización 
de la pobreza, las desigualdades educativas y el acceso a los servicios 
de salud ni siquiera son las razones centrales de la migración cen-
troamericana, en estos momentos, aunque sean causas generadoras 
de migración, es decir, inciden de manera general, no son las causas 
manifiestas por la cuales una mujer toma la decisión definitiva de 
migrar, sino que hay razones más bien vinculadas a la violencia. 

El desplazamiento forzado: el despojo  
en Centroamérica 

La migración generalizada en Centroamérica tiene bases económicas 
y políticas que comienzan desde la década de 1930, con un modelo 
oligárquico liberal y el establecimiento de sistemas políticos auto-
ritarios y dictaduras militares, con excepción de Costa Rica; lo cual 
generó un caldo de cultivo para la intervención político-económica 
de los Estados Unidos, la militarización de la zona y los conflictos 
posteriores revolucionarios e insurreccionales (Morales Gamboa, 
2007: 27). Estados Unidos ha intervenido en estos países y no sólo 
los estudios lo han demostrado, sino que hay diversos informes de la 
Central Intelligence Agency (cia) que lo han documentado. Esto generó 
enfrentamientos sangrientos y desplazamientos por violencia genera-
lizada de manera masiva de centroamericanos hacia ese mismo país.

En El Salvador y Nicaragua, y en menor grado Honduras (Vogt, 
2013), las guerras civiles y las dictaduras generaron condiciones de 
violencia e inseguridad tales que se estima que 250,000 personas mu-
rieron, miles desaparecieron (presuntamente torturadas o muertas) 
y millones tuvieron que desplazarse de manera forzosa.

Además, en la década de los ochenta, Bretton Woods impacta 
en las políticas económicas mediante un mayor control del mercado 
regional a través de sus capitales estadounidenses. Dada la profun-
didad de la crisis, palpable en la primera mitad de la década de los 
ochenta, así como las cruentas violaciones a los derechos humanos, 
Centroamérica se convirtió en una de las áreas prioritarias de la 
agenda internacional (Schori, 1982).

La década de los 80, en Honduras, se distinguió por la represión 
política y militar que caracterizó a la región centroamericana.
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En los 90, con la adopción de los Programas de Ajuste Estructural (PAE) como prin-

cipal eje de la política económica de Honduras, se agudizó el desempleo, la crisis 

en el campo y el aumento de los precios de la canasta básica; factores que, entre 

otros, aceleraron el flujo migratorio hacia el exterior. El 1998, con el impacto del 

huracán Mitch, genera un aumento en el tránsito hacia Estados Unidos empieza de 

manera extraordinariamente acelerada. De acuerdo a estadísticas manejadas por 

organizaciones que trabajan el tema migratorio, en 1998 se calculó un flujo de 40 

mil hondureños hacia los Estados Unidos, mientras que en el año 2002 alcanzó los 

80 mil hondureños (Rocha Gómez, 2009: 41).

En el caso de El Salvador, la migración más importante sucedió 
durante los años 70 y 80 debido a los conflictos internos (Monzón, 
2006) que no terminaron hasta la firma de los “Acuerdos de Paz de 
El Salvador”, en el Palacio de Chapultepec en México, en enero de 
1992. La disputa se libraba entre el Frente Farabundo Martí para la 
Liberación Nacional (fMln) y el Gobierno de El Salvador, bajo la Presi-
dencia de Alfredo Cristiani (Morales Gamboa, 2007: 30). Siendo estas 
dos décadas las de mayor expulsión de ciudadanos salvadoreños, 
particularmente, a Estados Unidos.

Entre los movimientos poblacionales más significativos en el contexto salvadoreño, 

destaca el éxodo rural provocado por el proceso de crecimiento urbano, las migra-

ciones masivas -especialmente de campesinos- a raíz del conflicto armado que se 

vivió en los años 80, la reinserción de excombatientes y desmovilizados después 

de la firma de los Acuerdos de Paz, el retorno de los deportados básicamente de 

Estados Unidos y los movimientos ocasionados por los desastres naturales (Rocha 

Gómez, 2009: 34).

En Guatemala (Khuner, 2011; Valencia, 2010), la falta de empleo y 
mejores oportunidades socioeconómicas, junto con la dictadura de 
1954, la guerra civil y el tratado de libre comercio firmado en 1992, han 

generado un contexto de pobreza y desigualdad tal, que las mujeres 
migrantes deciden hacer migraciones temporales o definitivas que 
las saquen de esa situación de precariedad.

Así, el desplazamiento forzado por despojo también se convierte 
en un punto central de la migración. El problema con la acumulación 
de recursos por despojo es que la naturaleza es concebida como 
recurso natural (Hanningan, 2006) y como activo (Geertz, 1972) para 
el servicio del humano y sirviéndose de los humanos de menor valía 
(garífunas, indígenas, afrodescendientes), servicio que expresa una 
vía circular de dominio: el centro de la naturaleza, el control social y el 
control individual conforman una cadena circular (Descola & Palsson, 
2001). La naturaleza se convierte en un mercado donde los valores 
centrales son la eficiencia y producción (Descola y Palsson, 2001).

En Honduras hay presencia de algunas de las industrias que han 
sido relacionadas con el desplazamiento forzado: la existencia de 
mineras, principalmente americanas y canadienses, las hidroeléctri-
cas chinas, la industria eólica, por mencionar sólo algunos ejemplos 
(Enviromental Justice Atlas, 2017). 

Todo lo anterior ha contribuido a una exacerbación de la violencia 
en los lugares donde la privatización enfrenta disputas contra los 
ecologistas activistas que pretenden conservar y preservar los bienes 
comunes: los bienes naturales.

Por ejemplo: “Global Witness, la ONG internacional que documen-
ta los crímenes contra los ecologistas en el mundo, denuncia que “al-
tos cargos políticos y élites empresariales” hondureños están ligados 
a una “violenta represión” de activistas que defienden sus tierras. La 
organización precisa que 123 ecologistas han sido asesinados en el 
país desde 2010. EE UU “debe revisar urgentemente” su apoyo a la 
industria, el Ejército y la policía de Honduras, alerta.” (Meléndez, 2017). 

Sayak Valencia (2010) se refiere al Capitalismo Gore como las 
nuevas formas de convertir a la gente en mercancía (a los migrantes), 
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al despojo por parte de los grandes corporativos internacionales: 
maquila, mineras, agroindustria, hidroeléctricas. Donde la ganancia 
la obtiene muchas veces el narcotráfico, el crimen organizado y otras 
fuerzas paralegales: se necroempoderan.

La violencia de las maras y pandillas

Dentro de las políticas tomadas en Estados Unidos durante los años 
90, en la administración Bush, entre otras, fue el retorno de manera 
masiva de los jóvenes pandilleros a El Salvador. Por lo que la Mara 
Salvatrucha y el Barrio 18 se extienden por los centros urbanos de 
Centroamérica agravándose el problema de la violencia.

No sólo eso, sino que en 2002 se generan las leyes antimaras, 
enfrentando al gobierno con las mismas pandillas, y también a en-
frentamientos entre los mismos mareros. Las clicas, como suelen ser 
llamados estos grupos, son parte de grupos familiares que, incluso, 
generan dependencia económica y de seguridad entre ellas, lo que 
hace que se enraícen cada vez más entre la sociedad. Comienza un 
aumento en la venta de armas, vigilancia extrema y cobro de vidas 
entre ellos. “Las pandillas no se van. Son parte del entramado social, 
viven ahí. Son padres, tíos, amigos de alguna gente que vive en esas 
zonas. Las pandillas son parte de El Salvador. Las pandillas están 
arraigadas a su barrio, a su colonia, como la tienda de la esquina” 
(Martínez, 2016: 229).

Así, la violencia de maras y pandillas es creciente entre los países 
centroamericanos y donde el comercio de armas es legal, por ejemplo. 
El Estado autoriza el armamentismo al permitir que cada ciudadano 
pueda tener en su poder hasta cinco armas de fuego de uso comer-
cial, lo que unido a la cantidad de armas ilegales que circulan en el 

territorio constituye una de las principales causas de la violencia en 
este país centroamericano -Honduras- (El Heraldo, 2017).

En Honduras la Comisión Interamericana de Derechos Humanos ha denunciado 

casos de supuesto despojo de territorio de la población garífuna por parte de au-

toridades públicas. Los casos referentes a garífunas de Triunfo de la Cruz y Punta 

Piedra han sido presentados a la Corte Interamericana de Derechos Humanos, 

que ha mantenido audiencias sobre el asunto, pero que todavía no ha emitido 

sentencias. Al despojo de tierras se suma la violencia cotidiana del narcotráfico 

y las pandillas, que hacen de Honduras el país más violento del mundo, y por lo 

mismo, el que ha generado en estos últimos años la mayor cantidad de personas 

que necesitan desplazarse (fM4, 2015: 57).

De hecho, Lupe (hondureña), Berenice (salvadoreña) mencionan 
como la causa central de la migración el desplazamiento forzado, 
a causa de la violencia estructural (particularmente amenazas de la 
mara) para salir de emergencia, sin tener un plan claro de migración. 
Lupe tiene tres hijas y las tres están solicitando asilo en México, pero 
ella sigue migrando. Durante la entrevista en el albergue, sospecha-
mos que además venía a Guadalajara bajo amenaza de su acompa-
ñante hondureño.

Lupe: La mara secuestró a los 16 años a una de mis hijas, durante tres meses no 

supimos nada de ella [llora durante varios segundos], pensamos lo peor, pero yo 

la seguí buscando. Después de tres meses regresó a la casa, y ellos… [los mareros] 

la habían dejado embarazada y, pues, agarramos nuestras cosas y nos fuimos, para 

que no la fueran a matar. 

Berenice: Mire, los mareros nos dieron 24 horas para salir. Agarré unas pocas cosas y 

las llevé donde mi papá. Porque como él [su pareja sentimental] ya no quiso pagar 

renta ni nada de eso [lo amenazaron]. Es que si usted les empieza a dar [dinero a la 
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mara], quieren más y más. Entonces las pocas cosas [pertenencias personales]… 

algunas, me las lleve con mi papá. 

Berenice y su esposo nunca tuvieron la intención de migrar por causas 
laborales o económicas, el evento de los mareros es la causa detona-
dora e inmediata de migración. “Las pandilleras llevan a cabo trabajo 
reproductivo, se ocupan de la morada propia y de la casa destroyer, 
procuran a presos y heridos, son compañeras eróticas y son madres 
de hijos(as), parejas, hermanos, etcétera. Las mujeres del B-18 y de 
la MS-13 se apropian de diligencias legales, domésticas e ilícitas o de 
una doble o triple jornada de trabajo” (Rivera, 2017: 65).

Pero no todas las historias de las pandilleras suelen ser las narra-
tivas de mujeres empoderadas. Vanessa sale para huir de su marido 
que la golpeaba y la quería obligar a vender drogas para la mara para 
la cual trabajaba, incluso fomentaba y permitía que otros mareros 
tuvieran relaciones con ella y la amenazaba con quitarle a los hijos. 
“Esta joven dijo que nunca quiso pertenecer a una pandilla. Era 
víctima de violencia en su casa y por ello repite la típica historia de 
conocer a un muchacho que le pinta el mundo hermoso y se sale a los 
16 años de casa para sufrir nuevamente de golpes y demás agravios” 
(fM4 Paso Libre, 2017: 41).

Evangelina también sale huyendo de las maras acompañada por 
Melitón, su pareja, pues la mara la quiso forzar a hacerse novia de un 
marero, bajo presiones y amenazas de muerte:

Evangelina: Te tienes que poner de novia de él [marero]. Y si te metes con uno, te 

vas a tener que meter con todos. Y si no lo haces, se desquitan con usted o con su 

familia: su mamá, sus hermanos y sus primos.

María, en su camino, también venía huyendo de mareros que mataron 
a sus dos hermanos en Honduras, y quienes fueron encarcelados, por 

lo que ahora buscan vengarse a través de ella. Como fue deportada de 
Estados Unidos a Honduras, tuvo que enfrentarse con estos mareros 
y huir. Desde Honduras hasta Guadalajara han venido persiguiéndola 
durante todo el camino. Incluso en Guadalajara, los vio sobre las 
vías, pero no la reconocieron y pudo escapar. Pero su situación era 
altamente vulnerable por tales motivos.

Karla fue secuestrada y violada sistemáticamente durante siete 
días por una pandilla local (aunque ella no los considera de la mara). 
Su familia pagó el rescate y denunció al jefe de la pandilla, quien fue 
encarcelado y tiene orden de restricción, pero ha salido de la cárcel y 
busca venganza, la ha amenazado de muerte en diversas ocasiones.

Así, la mayoría de las mujeres entrevistadas, salvo la guatemalteca 
que buscaba simplemente volver a cruzar de Tijuana hacia Estados 
Unidos, la nicaragüense que salió por violencia intrafamiliar, y una de 
las hondureñas que migra más bien por presiones políticas hacia su 
compañero, todas las demás manifestaron haber tenido algún tipo 
de episodio relacionado con amenazas y/o violencia física directa por 
parte de pandilleros. Esta situación, exacerba su vulnerabilidad tanto 
desde su salida como en el camino, pues no sólo salen de su lugar de 
origen con capitales limitados, sino que además deben enfrentar a 
estos u otros delincuentes en el camino. Incluso, como podemos ver, 
dos de las centroamericanas expresan haber tenido un vínculo sen-
timental directo con mareros o pandilleros, lo cual implica, además, 
enfrentar directamente violencia intrafamiliar y de pareja.

La violencia intrafamiliar y de pareja

“Yo decidí salir de mi país para que no me siguiera haciendo daño”, 
dice Rebeca, casi como si no le doliera el haber sacado a sus hijas 
de Honduras un día después de que regresaron de la escuela con la 
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promesa de llevarlas a la playa. No era verdad, y ella lo sabía, pero 
tenía que huir para que el esposo drogadicto y marero no les hiciera 
más daño. Rebeca salió con sus hijas de 7 y 3 años, después de que 
el marido las dejara durmiendo en la calle, y le prendiera fuego a 
prácticamente todas sus pertenencias.

La violencia intrafamiliar se refiere a: “los actos u omisiones que 
atentan contra la integridad física, psicológica, sexual o moral de cual-
quiera de los integrantes de la familia” (Herrera y Molinar, 2010: 213).

Además, la misma migración tiene un gran impacto en las nue-
vas configuraciones familiares e incluso en la construcción de las 
relaciones de pareja. Estas relaciones entre los modelos de familia 
y la migración económica conforman nuevos tipos de organización 
social.  Pero ¿qué es la familia y qué papel ocupa la mujer en ella?

La familia es una institución social anclada en necesidades humanas universales 

de base biológica: la sexualidad, la reproducción y la subsistencia cotidiana. Sus 

miembros comparten un espacio social definido en términos de relaciones de pa-

rentesco, conyugalidad y pater/maternalidad. Se trata de una organización social, 

un microcosmos de las relaciones de producción, reproducción y distribución, 

con su propia estructura de poder y fuertes componentes ideológicos y afectivos 

(Jelin, 2007: 95).

Lerner explica que: 

Hay un aumento de familias con jefatura femenina, el descenso de las familias ex-

tendidas y compuestas, el nivel socioeconómico de los hogares y las migraciones 

de algunos de los miembros de la familia por razones diversas, como la movilidad 

laboral, la violencia, los conflictos armados y otros. La violencia política y la re-

presión estatal implicaron disrupciones severas en la vida cotidiana y en los lazos 

familiares, incluidos los exilios y desplazamientos forzados, con profundos efectos 

en el funcionamiento familiar (2010: 55). 

Tal es el caso de Desiré que migra con toda su familia y ella al frente 
de sus hijas y nietas. Sin embargo, relata que para migrar no tuvo el 
apoyo de su familia (padres o hermanos):

Todo mundo andaba con pasar [a Estados Unidos] para el sueño americano, pero 

como yo no tenía familia que me apoyara, aquí me quedé [en México] trabajando 

un año ocho meses con el papa de ella.

Asimismo, Jelin (2007) sostiene que la familia nunca es una institución 
asilada, incluye patrones culturales y sistemas políticos con sus res-
pectivos valores y procesos en un determinado momento histórico, 
incluso puede ser un ambiente donde se gestan también conflictos 
con base en las relaciones de poder. “La violencia familiar es un 
problema relacional que da cuenta de formas inequitativas, asimé-
tricas y profundamente desiguales en el acceso y ejercicio del poder 
entre mujeres y hombres, así como entre generaciones. Es, en este 
sentido, un fenómeno complejo y multidimensional que demanda 
acercamientos vinculantes desde lo sociocultural, lo sociopolítico, lo 
socioeconómico, lo psicosocial y lo sociobiológico” (Enríquez, 2010).

La violencia doméstica contra las mujeres particularmente va en 
aumento, quienes debido a la culpabilización, la vergüenza y el miedo 
no denuncian estos actos como la tortura corporal, acoso y violación 
sexual, violencia psicológica, limitación de la libertad de movimiento 
(esclavitud) -es claramente una violación de los derechos humanos 
básicos. Jelin ( 2007) afirma que “la familia es un espacio paradójico: es 
el lugar del afecto y la intimidad. Pero es también el lugar privilegiado 
para el ejercicio de la violencia”.

Ivy: Me golpeaba [su pareja sentimental] decía que no eran sus hijos. Cuando estaba 

embarazada de mi niña… me decía: ‘no es mía’ y me violó varias veces para que la 
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perdiera, pero no lo logró y ahora es su consentida [llora durante un minuto]. No 

entiendo por qué, ¿por qué si tanto daño le hizo, ahora ella [la niña] lo quiere tanto?

Ivy refiere el maltrato de su pareja como la causa detonadora de 
la migración, y a pesar de que en el tránsito también fue abusada 
sexualmente, su mamá la anima a seguir por sus hijos, para evitar 
que el padre de los niños la siga violentando a ella y posiblemente 
a sus hijos.

En este sentido, la familia y la violencia doméstica es el enlace 
donde se establece el vínculo meso-micro de las causas generadoras 
de la migración. En este caso, sólo una de las mujeres mencionó no 
haber tenido episodios de violencia con su pareja, todas las demás 
en algún momento de sus vidas han padecido violencia física, psi-
cológica o económica por parte de sus compañeros. Incluso, cinco 
de ellas declararon abuso sexual por parte de sus parejas, el origen 
y la causa detonadora principal para huir de su país.

Por ejemplo, “entre un cuarto y un tercio de los homicidios cometi-
dos en el mundo son asesinatos domésticos; donde existen relaciones 
de parentesco y de intimidad entre víctimas y victimarios. También la 
violencia sexual (violación y acoso) tiende a ser muy frecuente entre 
parientes (incluso convivientes)” (Jelin, 2007: 109).

Así, nos dice María que: “tomaba y todas las noches me golpea-
ba, pues si por eso me vine, porque ya no podía más”. Además, ella 
también vivió violencia por parte de su segunda pareja en Estados 
Unidos, pero al final lo deportaron y se quedó sola,  cosa que agrade-
ce. Rosario también venía huyendo de la violencia doméstica, pues 
la amenazaba con matar a su hija mayor, a quien tuvo previamente 
con otra pareja. 

Finalmente, ante la pregunta ¿crees que si te hubieras quedado 
te hubiera matado? María, Ivy y Rebeca, las tres después de un largo 
suspiro, concluyen: “sí, creo que sí me hubiera matado”.

Entre 2010 y 2015 el número de países de América Latina y Caribe que han tipi-

ficado el feminicidio en sus leyes penales subió de cuatro hacia 16. Sin embargo, 

la promoción de las reformas penales necesita estar acompañada de mejores 

herramientas para la recolección de sus datos y la sanción de los feminicidios. 

Actualmente, Honduras es el país de la región con el mayor número total de femi-

nicidios (531 en 2014), alcanzando una preocupante tasa de un 13.3 feminicidios 

por cada 100.000 mujeres. Las tasas más altas a nivel regional corresponden a El 

Salvador y República Dominicana. En términos de números absolutos, Argentina y 

Guatemala se ubican en segundo y tercer lugar, con más de 200 feminicidios cada 

uno en 2014 (Observatorio de la Igualdad de Género, 2016).

Por lo que aún con las leyes contra la violencia hacia las mujeres, 
éstas siguen experimentando situaciones que las violentan, pero 
no sólo por parte del Estado, también entre las familias sucede algo 
similar. Incluso, conviene documentar el caso de Kenya, quien sufrió 
un intento de abuso sexual, que no está relacionado a un familiar 
sino con el chofer de la casa donde trabajaba y vivía como niñera.

Kenya: Un día estaba en mi cuarto y tocaron la puerta, sabía que era él [el abusador 

que era el chofer de la casa donde ella trabajaba como niñera], pero no le abrí y 

al día siguiente me escapé. Era obvio que quería violarme y cuando les dije a mis 

patrones, pues no me creyeron [llora]. ¿Cómo una persona que trabajó para ti, que 

cuidó a tus hijos te va a mentir sobre algo así? Por eso me fui, me escapé.

Segato (2016) propone diferenciar feminicidio de femigenocidio para 
expresar aquellos homicidios por el simple hecho de ser mujer pero 
que se expresan de forma sistemática e impersonal, como crímenes 
de lesa humadidad y genocidio. Los agresores se apropian del cuerpo 
femenino en un espacio abierto y en una exhibición de dominio y 
de destrucción moral del enemigo, es una agresión sexualizada que 



InvestIgacIón RemInIscencIas de la vIolencIa: las mujeRes centRoameRIcanas en la mIgRacIón

88 89

utiliza el cuerpo de la mujer como bastidor o soporte (FM4 Paso 
Libre, 2017: 44).

Elena comenta que: “De una mujer nunca se espera nada (en El 
Salvador), los papás lo que esperan son nietos y después encontrar a 
su hija muerta, en un canal.” Así, también en el aspecto micro-estruc-
tural, las mujeres experimentan alta violencia por parte de sus parejas, 
familiares y empleadores. En el caso de las mujeres entrevistadas, este 
tipo de violencia resulta la principal causa detonadora de la migra-
ción, lo cual no implica que las causas macro y meso también sean 
causas generadoras de expulsión de migrantes y, lo más importante 
a resaltar en este análisis, es que hay relación entre todos los factores 
antes mencionados, de ninguna manera se puede atribuir a una sola 
causa la decisión de la migración.

La falta de pilares del Bienestar en los Estados centroamericanos, 
la acumulación por despojo, la precarización salarial, el esclavismo, la 
creciente violencia estructural, así como de las maras y las pandillas, 
el narcotráfico, el endurecimiento de los regímenes de deportación 
y las políticas migratorias, junto con la violencia directa por el simple 
hecho de ser mujer, la intrafamiliar y de pareja, hacen que la situación 
de las mujeres sea cada vez más precaria, violenta e insostenible.

Las mujeres tienen valor reproductivo, sexual, corporal únicamen-
te. La situación de vulnerabilidad de origen, en el tránsito se agrava, 
pues la mayoría de ellas sale bajo amenazas o persecución, después 
de actos de violencia que bien pueden caracterizarse como necro-
políticos. El femigenocidio, se vuelve una herramienta de despojo de 
cuerpos a niveles masivos. 

Renata nos dice que:

De Honduras yo salí huyendo del papá de mis hijas, el papá de mis hijas es un hom-

bre alcohólico, drogadicto, parte de una pandilla de la mara salvatrucha, entonces 

yo decidí salir de mi país para que no nos siguiera haciendo daño. Para proteger a 

mis hijas. No traigo pruebas, no traigo nada, porque él me tenía amenazada. Incluso, 

un día fui a quererle poner una denuncia. Nosotros allá le llamamos el Juzgado de 

Derechos de las Mujeres, pero cuando yo llegué a las oficinas del juzgado a quererle 

poner una denuncia, los licenciados le hicieron una llamada al papá de mis hijas, le 

dijeron que yo andaba poniéndole una demanda, entonces no me atendieron, no 

me hicieron caso, entonces yo me regresé a mi casa encerré a mis hijas para que él 

no les pudiera hacer daño. Luego de que yo llegué a mi casa, a los 10 minutos, él 

me marcó, me dijo que él sabía de qué yo andaba poniéndole una denuncia, que 

si a él lo llegaban a meter a la cárcel, él me mandaría matar, con todo y mis hijas y 

que no le importaba que las niñas también se fueran, me iba a matar a mí e iba a 

matar a mi familia, entonces ese era mi temor que no pudiera poner una demanda 

ni en contra de él ni en contra de ninguna pandilla.

Renata se puede llamar una sobreviviente, pero hay otras mujeres 
que no pueden contar ya su historia: particularmente de Honduras 
ha aumentado el 30% de la migración total en ese país (Centro de 
Derechos de Mujeres, 2008), pero sus causas pueden estar vinculadas 
no sólo al ámbito laboral sino también a la violencia intrafamiliar, 
desplazamiento forzado e, incluso, esclavismo.

Kenya, perdió a su hijo a los tres meses de embarazo, pues tra-
bajaba en una carnicería donde le daban alojamiento, pero debía 
cargar costales con 30 kilogramos de peso y su pago ni siquiera le 
alcanzaba para cubrir sus necesidades básicas, ni para acudir a revi-
siones médicas de manera periódica.

Por lo que es necesario entender estas causas siempre desde la 
perspectiva de género, porque las mujeres experimentan cambios en 
su entorno a partir de los resquebrajamientos de las estructuras socia-
les, y sobre todo, familiares. No migra igual una mujer que un hombre.

Finalmente, las mujeres experimentan una triple vulnerabilidad: 
no sólo tienen un contexto violento (micro), deben enfrentar las 
responsabilidades económicas y de cuidado de las familias a toda 
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costa (meso) y además responder a la falta de oportunidades en el 
Estado de Bienestar y a la violencia que genera la violencia estructural 
(maras y pandillas). 

Conclusiones

Los casos presentados nos permiten entender que la migración en 
Centroamérica ocurre de manera forzada, por causas estructurales sí, 
pero principalmente, por factores vinculados a la violencia, y como 
causas detonadoras centrales de este desplazamiento se encuentran: 
las agresiones físicas por parte de sus parejas, así como las amenazas 
y transgresiones de las maras y las pandillas. Este contexto también 
está enmarcado por problemas políticos, económicos, culturales y 
sociales que favorecen la discriminación, abuso, inequidad de géne-
ro, que incluso, podría denominarse como un terrorismo de género.

Es una reminiscencia de la violencia porque ese recuerdo es la que 
las lleva a tomar la decisión de migrar y tratar de sobrevivir con los 
pocos recursos que se tienen a disposición. Es parte de una memoria 
colectiva que hace que hombres y mujeres deban salir de manera 
forzada de sus territorios de origen, donde ni el Estado, ni la familia, 
ni la comunidad les garantizan una posibilidad de salvaguardar su 
existencia. Muchas veces la única posibilidad de sobrevivir es la mi-
gración. Para las mujeres y sus hijos, sobrevivir significa dejar todo 
atrás en unas cuantas horas, tomar lo poco que tienen y huir.

Es importante subrayar que las causas de la migración femenina 
en Centroamérica distan mucho de tener causas netamente económi-
cas o de reunificación familiar como se había estudiado hasta ahora, 
sino que la razón central, sobre todo en Honduras y en El Salvador 
están vinculadas a la violencia generalizada y a situaciones en su 
entorno primario: pareja, familia, comunidad. 

Nadie les garantiza a estas mujeres su seguridad en ninguna es-
cala, ni al nivel del gobierno y sus instituciones, que sólo fomentan 
un profundo resquebrajamiento estructural de estos países, la poca 
cooperación internacional para erradicar la violencia a todos los 
niveles, la falta de planes de desarrollo para que exista un ambiente 
comunitario que favorezca un contexto de no-violencia y la falta de 
oportunidades para un desarrollo social ordenado y pacífico, es decir, 
una vulnerabilidad social endémica y epidémica.

La última responsabilidad de la vida de estas mujeres recae sobre 
ellas mismas y de la “suerte” con la que corran al salir de su país de 
origen y en el tránsito migratorio, que puede durar meses o años de 
absoluta indefensión. La pregunta que queda abierta es ¿quién ga-
rantiza o garantizará la paz y la seguridad de los individuos? ¿Queda 
esa única posibilidad de sobrevivencia sólo sobre ellas mismas y sus 
capacidades para salir adelante?
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